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LOCALIDADES CON PIEDRA TALLADA 
EN LA REGIÓN DE BUROL ( V A L E N C I A )  
En 1935 se dió a conocer por uno de nosotros1 el.resultado de las ex- 
ploraciones en la parte occidental del antiguo Condado de Buñol, en el 
macizo montañoso denominado las Cabrillas, barrera natural y escalón quc- 
brado entre la meseta y la llanura de Valencia. El más importante de los 
hallazgos fué en Covalta, hermosa gruta natural (fig. 1, lám. 1), a 8 km. al 
norte de Ruñol, sobre una loma que termina en la confluencia del río Ruñol 
y el barranco Monedi. Aunquc el estrato arqueológico estci casi destruido 
por haber sido utilizado como abono de los viñedos cercanos, todavía sc. 
hallaron en la cueva, y sobre todo en sus alrededores, gran cantidad de sílex, 
entre los que liay buriles, raspadores, hojitas y puntas de flecha de gran 
aspecto paleolítico, una de ellas del tipo auriñaciense de muesca, frecuente 
en el nivel solútreo-auriñaciense final del Parpalló, y fragmentos de conclias 
(~ectuaculus y cardium edule) . 
Ya de antiguo (verano de 1913), visitada la región por H. Rreuil, 
se citan los hallazgos en piedra tallada del abrigo de Turchc2 que Obermaicr 
reproducc en El Hombre Fósil, y que clasificados primero como capsiensos, 
lo fueron luego por el segundo preliistoriador citado como cpiauriñaciensc~.~ 
El pasado verano liemos realizado la prospección de la parte meri- 
dional de la hoya de Buñol, encontrando varias localidades con restos prc- 
históricos, algunos de los ciiales - las de restos líticos exclusivamente - 
vamos a dar a conocer. 
CERRO MULKT. - En el cauce del río Juanes, frente a la cueva dc 
las Palomas y a unos 500 m. de los escarpes de la margen derecha, se cs- 
tiende este cerro de cabezo muy plano. El lado de restos cerámicos dc la 
Edad del Hierro hallamos algunos sílex de apariencia paleolítica, dc los que 
reproducimos uno de ellos fuertemente retocado (lám. 11, n.O 9). 
Sólo una cata detenida, que no tuvimos ocasión de hacer por falta 
do útiles apropiados, podrá permitir tina datación no aventurada dc esta 
localidad. 
ABRIGOS DE LAS PALOMAS. - Remontando el curso del Juancs, y 
como a I km. de distancia de la localidad anterior, en la misma falla geoló- 
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gica que determina un salto del río de unos 10 m. de altura, se liallan a 
la izquierda del caucc la cueva de las Palomas y a la derecha, casi cnfrcn- 
tados, una serie dc pcqucños abrigos. 
Ln primera localidad fué visitada por el profeSor Brcuil, que la di6 
como estéril (Km. 1, n.O 3),l pero E. Jiméncz halló un trozo de ccrámic;i 
tosca, negra y sin decoración, quc pucdc pertenecer al neolítico. Tal vez 
el nivel arqueológico se hallc a bastante profundidad, recubierto por las con- 
tinuas capas de tierra caídas del techo como consecuencia de la constante 
Iiumedad. Exige también una cata algo profunda que no pudimos realizar. 
Los abrigos de la margen derecha (lám. I ,  n.o 4) están en la actua- 
lidad a bastante altura sobre el caucc del Juancs que se ha formado en el 
transcurso del tiempo, un tajo profundo y estrecho para salvar cl desnivel 
dcsdc esta partc montuosa a la hoy. de Buñol. 
En la tierra, labrada y plantada de algarrobos, de su proximidad 
liallamos en superficie numerosas piezas de sílcx fucrtcmentc patinados, qucb 
tipológicamcntc acusan las formas de Iiojas, burilcs y microlitos (Iám. 1 1 ,  
ii.Vro a 24). 
Lris liojas lialladas, fucrtcs y dc scccióii triangular, son cuarenta; 
liemos dibujado las más típicas, considerando como lascas otras piezas Iia- 
Ilndas, quc también piidicron ser utilizadas. 
Entre otros sílcx abultados, nódulos los más, hcmos registrado los 
ciiatro burilcs típicos quc rcproduciinos, algiino de los cuales presenta rcitc- 
r'ición cii cl afilado. Veinticuatro microlitos sc rccogicron también, c.ntrc. 
los c l ~ c  dcstacan por sil tipismo las hojillas, trapecios y puntas, qiic pnbli- 
c:imos. 
Así corno las piczas grandes rccucrdan los tipos dcl prilcolítico supc- 
rior I c v a n t i n ~ , ~  los microlitos pudieran ser restos dc cstablcciniicnto mcso- 
lítico; pero la falta de cstratigrafía dc la prospección nos vcda cl afirmarlo, 
esperando mayor scgiiridad tlc nuevas exploraciones o de su cxcavacií)n m(.- 
tí)tlica. 
EL CANDEL. - No lejos de las anteriores, en la partida  denominad:^ 
151 Caiidcl, sobre cl ccrro dc tierra rojiza quc por el este domina amplia \?istíi 
de la llanura, encontramos con la hoja, buril y raspador dc la lám. 11,  11.9 
a 3, sílcx atípicos con fuerte pátina blanca, indudablcrncntc trabajados por 
t.1 hombre. 
PARTIDA DEL Moj'ó~. - También cerca del anterior, unos 300 ni. 
inks abajo siguiendo el curso del Juanes, en la partc superior dc la pcqucfia 
T. Vbanse iiotns T y 3 (le In ptígina anterior. 
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cascada natural que forma el abrigo de Turche -yacimiento señalado por 
Breuil -, se encuentran en la superficie de unos campos labrados una serie 
dc sílex, de los que recogimos unas dos docenas, a más de tina piedra piza- 
rrosa dc uso no determinable. Entre los sílex, en su mayoría microlitos 
(lám. 11,  n . 9  a a), hay hojas, una pieza semicircular con el dorso retocado 
Fig. r .  - Tnstrrimcnto rnrl1icdrn pia:trrosn. <Ir c;rntos piilimt~iit;i~los. 
visto por sus <los cnriis, coi1 1;i sccciOn r;cyad;c v 1;1 planta n liiic;i. 
y una bonita punta de flecha dc foriiia romboidal, con rctoquc superficial 
en una de las caras, y en la otra, sólo en los bordes. 
El objeto en piedra pizarrosa (fig. 1) es de tosca supclrficic cii sus 
dos caras, estando los bordes finamente pulidos, aunque por la índolo del 
material no es muy compacta la superficie. Pudiera scr parte de una azuela 
de la que sc desprendieron las partes convexas, aunque la regularidad dc 
su sección no lo liacc presumible. Afilador, tampoco parea., porque son prc- 
cisamente las partes irregulares de nuestra pieza las que en los paralelos 
que pudieran citarse sc utilizaron. El mayor paralelismo lo tiene con otro 
objeto encontrado en un fondo de cabaña del arenero del Sevillano, en 
Madrid, del que amablemente nos comunica su descubridor el Marqués de 
1,oriana que aparcació con ccrámic;~ tipo Cueva tic los Murcií.l:~gos. Sc sc- 
paran, sin embargo, en que cl objeto clc Madrid sólo tiene aguzada la punta 
qiic vicrie a acabar cn ángulo. Queda publicado, no obstante, por si mcjorcs 
conocedores de matc:rial encontraran más firmes scincjanzas con otros objetos. 
En conjunto, pues, los Iiallazgos de que damos cucnta priicban dc 
manera evidente el poblamicnto intenso de la comarca desde el paleolítico 
superior, aumentando los nombres conocidos y,  sobre todo, indicando quc 
iio son siificicntes las visitas rápidas para dar por agotada iina región, irun- 
que ('1 visitante sea dc cxcel~cional categoría científica. 
Más interés prcscntan aún los nombres dados (Partida dcl Mojón, El 
(;andel. Abrigos clc las I'alomas) en cuanto piidieraii ser mesolíticos, quc 
por ser época de tránsito, geológica y palctnológicamente, a la actualidad 
climática, presenta los lugares de habitación en superficie y al lado cle los ríos. 
E1 paleolítico superior levantiilo, perfcctamcnte estudiado y sistema- 
tizado sus alcances por don Luis Pericot, presenta como atrayente pro- 
blema la pcrduración de muchas de sus formas liticas a través del mcsoli- 
tico, desarrollado en estas regiones en medio de un ambiente actual, aunque 
algo más húmedo y, por tanto, de paisaje más suave y forestal, en el que 
Iiiego comenzarán las nuevas etapas ncolíticas, en las que junto a los mi- 
crolitos - Cova de I'Or, Cova de la Sarsa y más al sur el Garcel, etc. - 
aparecen los fenómenos cerámico, metalúrgico, etc., que van a iniciar la 
etapa más genial de nuestra Prehistoria. - E. JIMÉNEZ Y J. S. VALERO. 
U N  ABRIGO N E O L f T I C O  
De cxcursióri por el Pirineo, en mayo de 1942 al pasar por uno de 
los fragosos desfiladeros próximos a la unión del Llierca con el arroyo 
dc Sant Aniol d'Aguges, cn plena Garrotxa, nos sorprendió una cueva, y al 
dirigirnos hacia ella, fué recogido cn mitad de la pendiente que asciende a 
la misma un colgailte piriformel -- que, sin duda, liabía sido arrastrado por 
las recientes lluvias primaverales -; este hallazgo, más que suficiente, nos 
aseguró la utilización del abrigo. 
Practicada una pequeña cata cii una zona del sedimento de la cueva, 
di6 en pocos momt:ntos fragmentos de cerámica a mano procedentes de dis- 
tintas piezas. Destaca uno con incisiones marcadas con los dedos y relle- 
nadas con pasta blanca, y otros que corresponden a la basc de un vaso de 
bastantes dimensiones. 
r .  Nos cotiiplacr liacer cotistar riuestro agradeciriiieiito a 1:. Kiiir6, :iutor (Ic las fotogra- 
fías del material que ilustra la presente nota. 
